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  License Notes




  Este ebook es para el disfrute personal sólo. Este ebook no puede ser revendidos o regalado a otras personas. Si quieres compartir este libro con otra persona, adquiere una copia adicional para cada persona con quien vas a compartirlo. Si estás leyendo este libro y no lo has comprado para su uso exclusivo, entonces por favor devuelvelo a thelittlefrenchebooks@gmail.com y compra tu propia copia. Muchas gracias por el respeto a la ardua labor de este autor.
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  PROLOGO




  




  Martha Rosenthal hace un alto en sus investigaciones en el campo de la paranormalidad, para presentarnos una nueva obra.




  En este nuevo libro se presenta una cara desconocida de Martha Rosenthal como escritora de historias cortas pero cargadas de los sentimientos y emociones entre los que se desenvuelve y lidia la vida humana.




  “Historias Pequeñas para Gente Grande” son un conjunto de breves narraciones donde se abordan temas como amores separados por diferencias de edad o de la brecha existente entre distintos mundos sociales, los deseos truncados ya sea por la pacatería familiar o por los avatares del destino.




  Martha Rosenthal, en cada una de las historias, forja mundos donde se describe la tristeza y el sentimiento del hombre, donde se reflejan vidas paralelas y en donde la fatalidad que irrumpe, puede ser algo más que aquella verdad cruda aceptada por todos como la muerte.




  “Historias Pequeñas para Gente Grande” son ocho cuentos en los cuales se expresa el sentir y se describe el alma y la calidez humana.




  




  Marco A Diaz




  




  




  EL HOMBRE QUE VINO DE TIBAY




  




  A pesar de su tenue sonrisa, la inquietud le delataba.




  De corta estatura, desarrapado y un tanto mugriento, a sus espaldas, carga un morral mientras levanta una maleta de esas que se ven en viejas películas en blanco y negro, las de hace no menos de cuarenta años. Vestido a la usanza de los hippies de los sesenta del siglo pasado, los vaqueros viejos y desgastados, señalaba con su aspecto inadecuado, la estirpe de un sujeto que llegaba de un país del tercer mundo a uno del primero… Pero en realidad era a la inversa, tan solo que él, jamás había cruzado el océano. Miraba hacia todos lados, intentando encontrar –entre el grupo de gente que esperaba a la salida– la cara de la mujer que conocía bien por una fotografía.




  Su alma, ya la había explorado.




  En su rostro de vulgar pasajero nada había que ocultara sus sentimientos, y ahora en el pasillo que lo llevaba hacia el futuro, quien copiaba el perfil de la manoseada foto, era una mujer más bella aún y al encontrarla, su mano extendida le invitó a abrigar la suya en la de ella.




  ¡A Endrina el corazón le había dado un vuelco! Se había preparado con esmero para el encuentro. Reacia a expresar públicamente sus soledades prefería vivirlas y asumirlas. ¡Qué difícil se le hacía hablar del tema!




  De él, tenía ciento seis correos y ninguna foto, siempre puso una excusa. Hasta que finalmente, unos días antes de llegar, logró que le enviara una de esas rápidas, de las usuales en los documentos. Muy arregladito y sin corbata, desde luego, pero era lo único físico que conocía de Matías.




  Apenas lo vio salir del aeropuerto examinó su conjunto y comprendió súbitamente el error. Se había dejado llevar por unos escritos, por un intelecto que si bien mostraba conocimiento y cierta ternura, ahora el encuentro físico, le enseñaba lo poco cosmopolita de Matías, y ella… si bien dispuesta a hacer cambios en su solitaria vida, su estilo de hacer ya parecía otro.




  Era una mujer de mundo, detalles, viajes, ropas de lino y servilletas de tela.




  En él destacaba la inocultable timidez, una brillosa dulzura en sus ojos y la arrebatada sonrisa que dejaba ver unos dientes descuidados y tan raídos como su ropa, conjunto que se acentuaba ante la gruesa y atractiva pincelada blanca sobre su cabeza. De no haberse fijado en estos detalles, Endrina jamás habría extendido su mano para continuar con la experiencia que ahora, llegaba muy lejos… Lo tendría de huésped en su casa por unos días. Sus ojos se tornaron tristes mientras los de él acentuaron el fuego.




  _ ¿A quién esperas, bonita?




  * * *




  Profesión: ama de casa y abuela, ambas a tiempo completo. Se había enamorado de quien le hablaba de Bécquer y Cela, conocía las letras de las canciones de Serrat y sembraba pimientos y mirtos en su casa montañera de veraneo. Con el agravante de que en la distancia, se percataba de sus sentires, le intuía los pensamientos y sus necesidades eran un libro abierto para él.




  Y así la fue seduciendo. Un día sí y otro también, con frases y compromisos.




  Sencilla pero impecable, parecía salida de un estudio de belleza. Ni una arruga se traslucía en su ropa. Y no solo lo exterior denotaba la pulcritud, también había purificado su mundo interior, y ello se manifestaba en la tersura de su rostro. Había alcanzado una armonía que se desplegaba a su paso. Entendía que había abierto una ventana, y un desconocido se había colado por ella. Se hicieron promesas, la propuesta de intentarlo a pesar de las diferencias había vencido la resistencia. Pero ahora, cuando ya lo tenía delante, el impacto de ese encuentro casi la hace olvidar su propósito de dejar fluir más el sentir que el pensar, como había hecho en todos estos meses.




  El aspecto casi andrajoso del sujeto en cuestión, semejaba al de un grupo de chicos adolescentes, pasajeros del mismo vuelo. Tan solo que en los jóvenes esa vestimenta se veía cónsona con los aires de rebeldía propios de la edad, y en él, ya más allá de la sexta vuelta del almanaque, lucía una auténtica vergüenza.




  Para ella verlo tal como lo observaba, la hacía desconocer todo aquello que había sentido en esos meses. Sin embargo una gran tentación, esa educada insolencia que la ha hecho siempre osada, la impulsa a seguir el juego haciendo ver que tiene todas las cartas en sus manos.




  ¡Cuán errada estaba!, pero eso, aún no lo sabía.




  Él, escudado en el anonimato y la clandestinidad, ha encontrado un lazo que surge al cambiar la forma de relacionarse. Le muestra la espontánea búsqueda de una pertenencia que lo vincule a la vida, pues de tanta soledad, de tanto vagar por el bosque buscándose a sí mismo, ha olvidado existir. Dejó atrás los modales y se refugió en el ayer.




  Según la costumbre en el país del frío, es necesario tener una casa en la espesura, sembrar flores y recoger bayas silvestres, distracción común a todos. Pero él intuía que había otras formas de ocio, que no solo eran sembrar mirtos y rosas para pasar el tiempo.




  Entonces aprendió a manejar la computadora y ahora se iniciaba en un foro que ofrecía conectarlo con gentes iguales a él. Amoremio.com resultó ser donde aprendió de esa otra posibilidad que la tecnología le podía dar. Aceptó darle paso al escondido toque de arrebatada lujuria que, oculto entre los pliegues de sus deseos, siempre lo había acompañado, y que hora, se dio el permiso de expresar, mientras continuaba galanteando a esa virtual desconocida, de quien se hizo novio por la pantalla.




  Ella se aburrió de la casa impoluta y el abuelazgo, para destejer la maraña de sentimientos y dejar su vida definida. Añoraba una compañía masculina. A Endrina, Amoremio.com le ocupaba algunos ratos de su día, le pareció un juego a distancia y lo inició… hasta que lo conoció a él. Dado su atractivo, no son pocos los sujetos que le escriben, pero no había encontrado esa complicidad que casi de inmediato sintió con él. Dejó de responder a otros, había encontrado con quién escribir una historia.




  Él necesitaba una brújula que lo orientara, un sueño que lo colmara de fantasía, un zurcidor que remendara estos agujeros creados en jirones de bruma.




  Y así, creyeron haber encontrado lo deseado mientras el ordenador transmite los correos que vienen y van. La distancia promovió ocasionales confidencias, rápidamente las misivas fueron interdiarias, ahora no pasa una noche sin que uno escriba y el otro lea. Ni una mañana en que el otro lea y responda.
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